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PESAR de la multitud de periódicos literarios quetren la 
luz pública en esta culta ciudad de Andalucía , eii lilis que 

i^ se empieza á conocer el rápido adelanto que va teniendo 
¡^la amena literatura en este suelo , nos atrevemos á unir á 

ellos nuestros débiles couocimientos, presentando á ios es­
tudiosos' q^aditauos el espresado periódico literario, bajo la dcuomi-
nación «{e ^ A ESPEHANZA. 

Al lanisarnos á la arena periodística, no nos impele el deslum­
brante anhelo de difundir nuestras producciones, ni blasonar de emi­
nentes y consumados eruditos; muy al contrario , deseamos única-
menle proporcionar á este ilustrado público, una colección de juj^ue-
tes tanto cfi verso como en prosa, enlazando en cuanto nos sea dable, 
la iimenida'd á la ¡nstruccion. Las bioj^rafias de los mas célebres per-
SQUages que florecieron cu los antiguos tiempos, la historia dedos mas 
notables acontecimientos , al{>̂ uno8 artículos de costumbres, los ag^u-
dos epígframas y cuanto pueda distraer é instruir'al lector , serán las 
fucutes de donde dinianaráa todas iiuestras tareas. Pero no queremos 
acumular numerosas ofertas , ni taihpoco eng^alanar nuestro prospec­
to con frases pomposas y altisonantes que solo s i r v ^ para alucinar al 
público ^ sicudo nuestro primitivo objeto ofrecer en vez de ficciones, 
una palpable realidad que pateutice á los suscritores la Tcraddad de 
uúeaíiUM ^ e o a . 



La. es(>(!ranz& es nn báisüifii» üonmlador qne tétibéñ todofi los 
mortales, desde el mísero mendigo hasta el opulento magnate: así 
[Mies nosotros deducimos qne si ella es recilÑda aiiiiclosamcnte de to> 
dus ios corazones, el periódico que lleva su nombre, deberá también 
ser poseído de todo el mundo. 

S í , nacarada IBSa?3B22i<^Síí8^9 
Escucha nuestros clamores 
Y en apacible bonanza, 
Haz que lleguen sin tardanza 
Catorce mil suscritores. 

Este periódico literario saldrá todos los domingos en un pliego de 
finísimo papel de impresión esmerada y correcta : en la mitad de 
este pliego insertaremos las biografias, articulos de costumbres, epi­
gramas , modas etc.: en el resto lina colección de interesantes nore-
las y ademas otra de composiciones poéticas, la mayor parte de ellas 
respirando amor j pudicndo ambas colecciones encuadernarse, para lo 
cual al finalizar un tomo, daremo^ una brillante y lujosa portada: es­
ta segunda parte la dedicamos á las bellas y encantadoras gaditanas, 
á quienes suplicamos encarecidamente )iiobeUe;icaQ con sus uombret 
nuestro cuaderno de suscricion. 

Sí, las lindas gaditanas 
Mil elogios han de oír. 
Pues son las flores laas bellas 
Del gaditano pensil. 

Nada, ño ha de ser político 
Este nuestro primogénito. 
Que es ese asunto muy crítico 
Y también algo maléfico: 
Solo sí será satírico, 
Algo rísueíio y diabdiico 
Festivo, jovial, irdoico 
Y cualquier ente ridículo 
Le ha de servir de vehículo 
Para un romance sarddnico. 



De amor el secreto afcaoo, 
ta inspiración nos dará: 
El la citara pondrá 
En nuestra tímida mano. 
Y el encanto soberano 
De las hijas de este suelo 
Hará qne con firme celo, 
El acento levantemos 
Y al mundo las presentemos 
Como emanación del cielo. 

Jóvenes de esta ciudad, 
Venid á la redacción 
Y en la hoja de sus9ricion 
Vuestros nombres anotad: 
Apresuraos pues, vdiad, 
Corred yn nuestra balaoaa* 
No tengáis desconfianza, 
Que lo propuesto hasta ahora 
Va á cumplirlo sin defiíora 
Esta naciente J B S P Ü R A I V Z A . 



PRECIO DE SUSCRICION. 

¡Admirarse!.... Esté periódico literario pnedc adifuirirsc por el 
ínfimo , mcE((iiino c insignificante valor de 0OS Y MEDIO MALES men­
suales!... llevado á casa de los Sre8..8uscrilorcs, y Dos RG/ILBS reco­
gido en el despacho: para fuera de Cádiz TRES IIEALES franco de 
porte, auticipando un trimestre. 

'^S'^^'^^^^Q 
>¿x/ . 

h» Empresa de la ESPERANZA tomará par cada 250 siiscritores, 
que forman una serie, un f i lete de la lotería moderna y para conocer 
a cual de los individuos de la serie deba entregarse, se hará lo si­
guiente:— 

Desde el 1 al SoO inclusive se formará un oúmero de papeletas 
que se entregarán respectivameatc á cada uno de los que compongan 
u «érie. Venidas las listas del sorteo, el oiíinero de éstas que <Mbtea-

•%x0Miittf»r ̂ rtmJA «tea- .elJ)̂ pí̂ act|¡Éaty.- f^fitt'iin^fmáltiímmmkm^iHlíii^AJm 
flete : éste, eu caso de salir prdpi í» , aé ohaernééim mgiá^íltkiiM»' 
snia: . . • ' / • ' j 

Si el pernio fuere de 4(Wki^ é é d b 4 0 0 ál más infíiiar, per-
teaeccra en su toto|td«d al Misei^>r «graciado: pero sí e*. preniio te 
encuentra desde el 400 al 10 .090 , entonces se dará la. jniitad al sus-
critor, la cuarta parte á la Empresa y el resto se rê arlfKá entre la» 
2d0 individuos de la serie. k 

Si en los 2b0 núineraj^nÉv puede suceder, hubiere éM pre> 
mios iguales, será agraci^^^^ftitaero en lista 

PVIVTOI§i Ü i l l l í S C R I C I O J V . . 

En las librerías de Hortal: 
Moderna, Viuda é hijo de Ua 
en su reda<%ion, plaza de la l | | 

El uiíincro primero saldrá 4 
XOTA. TVu se admitirá I 

porte. 

llMnpáiíía, Union Literar^^ féros, 
' NaíHez, dcspalho de Va^í^iiez, y 
iilflcioR, núm. 3 . 
{^Ilf domingo del prÁ^mp Enero. 
Í|K>odencia qucĵ no venga pmca de 

Cádiz tS4i: Impronta I Í B - NDÑB? , caUe del mv^ #Bi. 33. 



Námero 1. ® -I—• Domlngfo S de Enero ilc 184.^. 

LA ESPERA]\[ZA. 

üovKiia. 

|Jn•t0^ica remanal literarw. 

t entrar en los deberes del 
^ j l cümpíoiniso que hemos con-
* ^ traído con el publico que nos 

favorece, creemos oportuno hacerle 
una leve reseña de la marcha lite­
raria que adoptaremos. 

Sin hacer un vano alarde de con­
sumada erndiccion, presentaremos 
en nuestras columnas artículos lite­
rarios, de costumbres V biográficos, 
en los cuales sino resalta la perfec­
cionada lógica , decifrada con las 
brillantes palabras de Martínez de 
la Rosa ó del malogrado Larra, tra­
taremos de esforzHrnos.lo posible á 
fin de queseah dignos en todos sen­
tidos de la cultura que caracteriza 
al ilustrado publico gaditano. 

En los artículos de costumbres, 
anécdotas e tc . , no consentiremos 

que su justa crítica la desvirtué la 
mas mmíma alusión, siendo nues­
tro propósito enteramente opuesto 
á que de manera alguna se ofendan 
las costumbres domésticas. 

Para el Álbum poético que dedi­
camos a las lindas gaditanas, espe-
irimos de éstas la mas grata acogi­
da , pues que siempre complacer al 
secso que a nuestras musas inspira, 
es una de las mas alhagüeñas sa­
tisfacciones que pudiéramos ambi­
cionar 

El publico B quien presentamos 
nuestras humildes tareas, creemos 
que las acojpra' con la benevolencia 
que acostumbra, firmemente per­
suadido que haremos cuanto esté de 
nuestra parte para mejorar cada vez 
el periódico que redactamos. 
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PROGRESOS^ 

l A LITERATURA E S P A S O I A . 

A fines del Silvio X V cuando el 
odioso estandarte inaliutnelano em­
pezaba á doblegarse ante ios rojos 
{tendones de (Jaslilla, las ciencias y 
las artes desatendidas hasta entonces 
en nuestra l'cni'nsula , comenzaron 
a despertar del muelle lclar{;o en que 
yacian, difundiendo por dó quiera 
sus destellos de «ida y de cloeueneia. 

Lafo(¡'osa juventud de aquella épo­
ca , precisada ú defender sus intere­
ses y propiedades, invadidas por el 
molesto sarraceno , viéndolo alejar 
al fin de las playas españolas, depu­
so á un lado el militar arreo y ocu­
póse avidamcutc del estudio de las 
letras. 

Entonces el árbol naciente de 
nuestra literatura, empezó á dar sus 

_primerós frutos , vejetando después 
coloso cedro del Líbano, el que era 
ayer miserable arbusto. 

La España cu un pagado de siete 
siíjlos había {gemido bajo el YUĝ o a-
fricano , la patria de i'elayo y San 
Fernando vio derrocados en años de 
amarjiu.'a , tronos y altares, ilusio-
ues y creencias. Una*cosa, empero, 
jierniancciú inmóvil y soluniente ella 
pudo erjfnir su victoriosa frente al 
ti aves de ios escombros de la ¡ftier-
ra; ¡el ¡¡fenio literario! ese mismo á 
quien olvidaron hasta entonces to­
dos los corazones. Y ei'a forzoso ijue 
así sucediese. i..a nación que tan no 
biemunle con(|nisló con sus afanes 
su perdida independencia ; el pue­
blo «pie en sn eiitnsiusnio patricio, 
Rabia derramado su sanare por la re-

ligpion de sos padres, no podia me­
nos de anhelar un.sigilo mas venturo­
so , en que libre de los azares de la 
guerra digese á la vieja Europa:— 
nlVosotros también conservamos un 
recuerdo de ios tiempos felices cu 
que la antigua Grecia se alzaba es­
plendente á la sombra del saber^ no­
sotros queremos vestir el manto d« 
Atenas, y entonces el pueblo qnc en 
su sed de libertad , pudo arrojar de 
sn territorio las huestes que lo sul>-
yngaron por espacio de siete siglos, 
sabrá también elevar las ciencias y 
las artes á un grado sumo de esplen­
dor y de riqueza.» Este fue el pri­
mer progreso de nuestra literatura, 
progreso por cierto alto y sublime. 

(Se continuará.) 

LA ESPERANZA. 

La esperanza es un destello de 
la felicidad, una esplendente antor­
cha cuya luz disipa la negrura del 
infortunio, un faro luciente que 
nos dirige en las adversidades, un 
dorado prisma por el que vemos la 
ecsistencia revestida de indecibles 
encantos , últimamente , es el ma­
yor tesoro que puede poseer el co­
razón humano. 

Lfj esperanza se mece en nuestra 
inocente cuna, sonríe con nosotros 
en los apacibles días de la infancia, 
nos sigue en la ardiente juventud, 
y los lazos que nos unen á ella so­
lo llegan a romperse en los helados 
bordes del sepulcro. No desdeña 
penetrar en la riística cabana del 
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mísero pastor y se complace en al-
hagar á todos los seres de la tierra, 
desde el triste pescador que en vo­
luble barquilla tiende su red en el 
líquido elemento, donde aprisiona 
algún incauto pez que le sirva de 
sustento, hasta el orgulloso mag­
nate que viste telas de oro y habi­
ta en suntuosos salones ricamente 
artesonados. ¿Qué fuera del hombre 
si en su corazón no abrigara el ge'r-
men precioso de la esperanza? ¿qué 
fuera a' nuestros ojos la tierra? una 
árida llanura.... un inculto desierto 
en cuyos lugares no brotarla nunca 
el mas leve vastago de consuelo! 
Fuera enojosa la ecsistcncia y des­
tituida el alma de aquellas dulces 
y encantadoras ilusiones, que solo 
puede proporcionar la esperanza, se 
viera rodeada de un inmeso infor­
tunio que en vano intentaría so­
portar. 

El que desde sus tiernos años 
poseyó tesoros inmensos y en acia­
go momento se los arrebata el des­
t ino, lanzándole en los brazos de 
la miseria, ¿quién le dá fuerza para 
sufrir el peso de su adversa suerte? 
¿quién le presenta un pervenir mas 
risueño que el pasado? ¿quién de­
tiene su mano pro'csima á ejecutar 
un crimen? la esperanza; el que ar­
rancado de su suelo ngtal se vé obli­
gado á habitar un pais desconocido 
donde le lleva la mano del destier­
ro, finalmente , el que encadenado 
a los duros eslabones de un desdi­
chado amor , es víctima de la in­
sensatez de un corazón impasible; 

¿en quién encuentra una mirada 
compasiva? en la esperanza: sí, ella 
está incesantemente unida á nuestra 
alma , de donde se deduce que el 
hoínbre jamás puede gozar una com­
pleta felicidad, pues entonces ten­
dría que desaparecer la esperanza, 
lo que es imposible. 

J. A. 

s:i^^c:^^::mcL;>^ 

En él tuvimos el placer el martes 
liltiuio de oír ai célebre p¡au¡:sla 
Listz. La emiuciitc maestría de es­
te at-lista, hizo por mas de una vez 
á la lucida coucurreiicia que le ad­
miraba , prorrumpir ea entusiastas 
aplausos enajenada de satisfacción. 
Ciertos estamos que á pesar de los 
débiles conocimientos que poseemos 
de arte tan encantador, no fallamos 
á la verdad con decir es el primero 
en su clase que se ha presentado en 
esta ciudad. 

Las lindas gaditanas con la {gracia 
V finura que lascaracterizau, no con­
tribuyeron en poeo al brillante éxito 
de la función ; en cuyos intermedios 
los aprcciables literatos D. Emilio 
Adán, D. Kamon de Luna, I>. i l i -
guel Domínguez y D. (Tuillermo 
Atacpbcrson , leyeron varias compo­
siciones poéticas de bastante mérito, 
dedicadas al admirable Listz. 

El escaso límite de nueülro perió­
dico, nos impide cstundernos cu co­
sa que tuviéramos sumo placer. 

(>ouc!uveudu pur nuestra |)arte 
dando lu mas* sincera eitburabueua a 
los scaures de la Junta y sucios del 
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Lieco gafViiafio , por el feliz resul­
tado que Iiau obtenido ai ceder á tau 
eminente notabilidad artística, el es­
tablecimiento i|ue á merced de sus 
desvelos honra á la cuita (iades. 

G. 

Toda Europa se apresura jí pu­
blicar en el idioma respectivo de 
cada nación la famosa novela ED 
JUDIO ERRANTE de Mr. Eugcn'io 
Sue'; creemos ser los primeros que 
en nuestro pais vamos á dar la bio­
grafía de estece'lebre literato en las 
columnas del prdcsimo ntímeío de 
la ESPERANZA , traducida por nues­
tro amigo el Sr. Goyena. 

En el prdcsimo numero daremos 
conocimiento á nuestros suscritores 
de los números de los billetes de la 
lotería moderna, que tomemos para 
«I presente mes. 

Anhelando por nuestra parte dar 
á los que nos favorecen una prue­
ba nada equivoca del deseo que nos 
anima por complacerlos, agraciare­
mos desde el presente mes, la apro­

ximación anterior al número que 
obtenga d billete con una obra li­
teraria. 

Un tiempo fué de calma y de ventura 
que como el humo de mi vista huyó, 
tiempo feliz sin. llanto ni amargura 
dó entre placeres mi ecsistir pasó. 

Blandos ensueños de fuiiaz belleza 
arr.uilíiroa mi menle juvenil, 
sueños de amor (]ue huyeron con presteza, 
cual flor que muere al comenzar su abril. 

De vuestro labio á la sin pjr sonrisa 
sentí mi pecho de placer temblar; 
de entonces el amor fué mi dirisa, 
solo mi pecho se estasió en amar. 

Solo en am âr : el akmi de un poeta 
es un destejió de celeste amor, 
que vive sin gozar cual la violeta 
y creee solitaria y sin veidor. 

Flor empapada en matinal rocío 
se ^bre á la luz para llorar el bien: 
sola , arrojada en el desierto umbrío, 
¿quién pudo verla y admirarla , quién? 

Si esos que nacen con feliz estrella, 
almas gastada.̂  sin placer ni amor, 
viesen la horrible , la profunda huella 
que imprime en nuestras frentes el dolor. 

Entonces ál mirar nuestro quebranto, 
y dolidos tal vez al contemplar 
nuestro dolor acerbo, nuestro llanto, 
sabrían, señora, comprender y amar 

MIGUEL DOMÍNGUEZ 

£stc' periódico literario saldrá todos los dominaros en tan plieg^o de es-
quisito papel, y el valor de su suscricbn es dos y medio rs. uicnsuales en 
esta ciudad, y tres rs. en cualquier otro punto fuera de el|a. 

Iwa empresa tomará un billete de la L O T E I t l / \ moderna por cada 2 3 0 
suscritores que formarán una serie. 

S e suscribe en la librería de Hortal , Union literaria , MtfJerna , i \u -
ñez , Viuda é hijo de iSosch, despacho de Vázquez y eu su redacción si» 
tuada eu la plaza de la Constitución, número 5 . 

Mu»* 

9SSb 

Cádiz: i84S.—Imprenta de B. Nuiiez , calle de tan José , numero 4 6 . 


